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	Prólogo

		


	«Uno de los efectos secundarios más comunes de la intoxicación por sustancias como el formaldehído sería la aparición de síntomas neuropsiquiátricos, que incluyen alucinaciones, confusión mental y pérdida de la orientación. Estos efectos son más comunes cuando los niveles de intoxicación son lo suficientemente altos como para afectar al cerebro.

			En resumen, el consumo regular de líquidos de embalsamar podría causar daños irreparables al cuerpo, desde efectos neuropsiquiátricos como las alucinaciones hasta daños en los órganos vitales», fue lo que el médico del manicomio le había dejado por escrito años atrás.

			Recordaba que le había dicho algo sobre efectos «fatales», pero si seguía viva era porque la fatalidad sería ella misma, ¿no?

			La fatalidad personificada.

			The Beautiful People de Marilyn Manson sonaba a tope mientras seguía bebiendo en el sótano en el que vivía desde la traición. Un agujero de apenas veinte metros cuadrados en el que se acumulaban las botellas de vidrio y la pintura negra con la que había empezado a pintarse la cara y los brazos. Se desgañitaba con Manson hasta quedar casi afónica mientras miraba su propio reflejo en el espejo que ella misma había roto de un puñetazo semanas atrás.

			La sed de sangre le impedía ordenar sus pensamientos, que de por sí ya eran la definición de caos.

			Tras calentar un cuchillo con sus propias manos y quemarse con él el símbolo de las alas de ángel, había escrito en varias hojas con el dedo índice lleno de pintura negra el nombre de cada uno. Después, las lamió por detrás para pegarlas a la pared. Durante ese momento experimentó una sensación de éxtasis, como si con su saliva los estuviera sentenciando a muerte.

			Sin dejar de repiquetear los pies contra el suelo y gritar las letras de Manson, agarró el único cuchillo que le pertenecía. Besó la punta del filo, se tapó los ojos y lo lanzó con todas sus fuerzas.

			Aunque no era lo que esperaba, el azar había hablado y había sentenciado al primero de los medio-ángeles.

		

	
		
			



			1

			

			El comienzo

			



			Habíamos empezado un nuevo curso y esperaba acabarlo igual que el anterior, con casi todo notables y algún que otro sobresaliente. Natalia, para variar, tendría todo sobresalientes. Javier…, bueno, él era más de suficientes.

			Atrás quedaba un verano lleno de emociones fuertes sin presencias demoníacas. Tanta tranquilidad nos había llevado incluso a pensar si no habría sido todo un sueño.

			Durante el verano hicimos todo tipo de planes, como ir a parques acuáticos o a cines al aire libre. Con lo que no contaba era con estar diez días de vacaciones con mi familia. A pesar de tener aún mis reservas con mis padres, fue agradable pasar tiempo con ellos sin que sus móviles sonaran o preguntándome si al día siguiente los vería, aunque solo fuera cinco minutos.

			Por desgracia todo eso había acabado y ya estábamos de vuelta en el instituto. Al entrar al edificio vi a un montón de personas corriendo de un lado a otro para fundirse en abrazos. Todo eran risas y voces por ver a los amigos de nuevo, pero pocos se alegraban de haber regresado para volver a encontrarse con los libros de estudio.

			En ese momento vi fugazmente algo que corría rápido como un destello y luego se abalanzaba sobre mí. La alcé en brazos sin que dejara de sonreírme. Natalia y yo habíamos pasado la primera mitad del verano sin separarnos casi que ni para dormir, pero la otra mitad se marchó de viaje y desde entonces no la había visto. Aunque acabáramos de regresar de las vacaciones en las que los rayos del sol nos acariciaban con intensidad, ella seguía igual de blanca.

			—¿Qué tal, grandullón? —preguntó aún en mis brazos.

			—Muy bien, ¿y tú? —le respondí notando un escalofrío recorrerme todo el cuerpo.

			—Estupendamente —me contestó sin apartar su mirada de la mía.

			Intercambiamos una sonrisa. En ese momento llegó la inconfundible Nerea, la mejor amiga de Natalia. Seguía igual de pesada que siempre.

			—Uy… ¡Aquí hay amor! —Se acercó a nosotros con voz aguda y abriendo los brazos hacia Natalia.

			Esta salió de entre los míos y fue a abrazarla. Vi como las lágrimas asomaban en los ojos de ambas. Al cabo de un rato se separaron.

			—¿No os abrazáis? —Nos señaló Natalia a los dos.

			Nerea y yo nos miramos horrorizados.

			—Venga, hace tres meses que no os veis, solo un abrazo —pidió Natalia juntando las manos y reprimiendo la sonrisa.

			Alargué los brazos hacia Nerea. Ella hizo lo mismo. Nos abrazamos dejando un espacio entre ambos mientras nos dábamos golpecitos en la espalda con un nudo de incomodidad en la garganta. Escuché la risa contenida de Natalia mientras nos separábamos rápidamente. Por mucho que ella lo intentara, Nerea y yo nunca seríamos algo diferente a simples compañeros de clase.

			—Bueno, espero que te valga —le espetó Nerea—. Voy a saludar a más gente.

			Nada más irse ella, Javier llegó corriendo con la mochila zarandeándose de lado a lado, abrazó por detrás a Natalia y la levantó dos palmos del suelo. Él y yo habíamos pasado cada día del verano juntos y compartido incluso algunos momentos memorables, nada extraño tratándose de Javi.

			Natalia y él se abrazaron muy fuerte. Se separaban, se miraban y se volvían a abrazar. Cuando llegó mi turno, solo nos dimos unos golpecitos en el hombro, ya que precisamente el día anterior habíamos cenado juntos.

			Sonó la campana que indicaba que las clases empezaban de nuevo.
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			Otra vez

			


Llegamos a nuestra nueva aula. Por ser el primer día, aún no tenía muy claro el horario de clase. Vino una profesora a la que nunca había visto antes, con el pelo corto y rizado, de color negro. Llevaba muchos libros bajo el brazo para dejar libre la otra mano y poder cerrar la puerta, pero así y todo se le cayeron un montón de folios y algunos libros. Unos pocos alumnos nos levantamos para ir a ayudarla, otros se dedicaron a reírse.

			—Gracias, chicos —nos dijo a los que la ayudamos roja de la vergüenza.

			Todos volvimos a nuestros pupitres.

			—Hola, buenos días a todos. Soy Helena, la nueva profesora de Naturales.

			—¿Qué ha ocurrido con Axel? El curso pasado tampoco lo acabó con nosotros —comentó Nerea desconsolada, incluso con las comisuras de los labios bajas.

			—No lo sé, pero según me han dicho, los últimos profesores de Naturales han dejado su puesto de trabajo sin avisar. Este año no pasará lo mismo, estaré con vosotros hasta final de curso —aclaró Helena forzando una sonrisa a pesar de su timidez.

			Dicho esto, pasó a preguntarnos uno a uno los nombres y apellidos, si éramos repetidores, si nos gustaba la materia… Estuvimos todas las clases del día así, sin hacer prácticamente nada. Terminada la jornada fuimos, como siempre hacíamos, a casa de mi abuela.

			Natalia tenía muchas ganas de verla de nuevo, y también a William. Cuando llegamos, mi abuela gritó de alegría y no hacía más que abrazarla y darle besos.

			El recibimiento de William no fue tan efusivo, pero también se alegró mucho de verla. Por último saludó a Jessica. A pesar de ser una niña reservada con una mirada que podía cortar, distinguí durante apenas unos segundos que se alegraba de ver a Natalia.

			—¿Qué tal el primer día de instituto? —nos preguntó Elisa, mi abuela, muy sonriente.

			—Muy bien, no hemos hecho casi nada —contesté.

			—Si hubierais hecho algo ya no habría ido «muy bien», ¿no? —Se rio mi abuela.

			—Bueno, el de Matemáticas nos ha puesto un examen de repaso del curso pasado para ver si nos acordábamos de todo. No pensé que empezaría a suspender tan pronto —resopló Javi.

			—No contaba para nota —le comentó Natalia dejando la mochila en el suelo.

			Hacía un día espléndido. Después de derrotar a Satanás, el sol volvió a brillar como antes y no había dejado de hacerlo hasta el momento. Su luz era intensa y traspasaba las hojas de los árboles. Natalia fue a acariciar el árbol de la vida, seguramente recordando cómo viajamos a través de él. Fui con ella y vi que se le dibujaba una media sonrisa en la cara.

			—¿Pensando en los viajes? —pregunté.

			—Sí. Me gustaría volver a hacerlo. —Suspiró sin dejar de acariciarlo.

			—Y ten por seguro que lo haréis —aseguró William, que se encontraba cerca.

			—¿A qué te refieres? —Se giró confusa Natalia hacia el hombre.

			—No habrás olvidado las amenazas de Agnes y Patry, ¿verdad? —inquirió él aún más confundido.

			—Por suerte no me falla la memoria —contestó ella fingiendo una sonrisa—. Pero ¿Patry o Agnes han dado señales de vida mientras estaba fuera?

			—No. Hace cinco meses que no sabemos nada de ellas. —Se acercó mi abuela.

			—Tampoco hemos detectado ninguna actividad de vampiros u hombres lobo, como bien sabes —agregó William.

			—Es una pena —murmuró Jessica.

			—Lo que pensamos es que una o la otra, o incluso las dos juntas, están reuniendo a sus tropas para atacarnos —explicó William.

			—Por eso no tienen tiempo para andar por aquí —asintió Natalia con los brazos en jarras.

			—O, a lo mejor, se han ido de vacaciones —se asintió Javi a sí mismo.

			—Sea como sea, es momento de volver a entrenar a diario y ahondar más en vuestro conocimiento mágico. Como, por ejemplo, ¿conocéis la historia de los licántropos? —preguntó William sin esconder su entusiasmo.

			—Como todos los seres, tienen su propio origen —aclaró mi abuela con una sonrisa.

			Javi, Natalia y yo seguimos a William al salón.
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			Licaón

			



			Nosotros tres nos sentamos en el sofá y William se quedó de pie, enfrente, apoyado en la chimenea apagada para contarnos la historia.

			—Bueno, como ha dicho Elisa, todos los seres tienen una historia. Todo empezó cuando el rey Licaón se convirtió en un ser egoísta y despreciable.

			»Cuando algún emigrante cruzaba las fronteras de su reino, él mandaba que lo ejecutaran. Licaón no quería que hubiese nadie extranjero en su territorio. Un día, los ángeles se enteraron de lo que hacía, enseguida el líder de estos fue a infiltrarse en su reino como un emigrante más para ver con sus propios ojos lo que pasaba. Licaón no era un gobernador necio, cuando vio a ese hombre supo quién era a la perfección. Lo alojó en su palacio, lo agasajó con joyas y telas y le dio de comer las mejores capturas, animales que el mismo Licaón había cazado para él. Los esfuerzos del mandatario fueron en vano. El líder de los ángeles no solo le maldijo por su falta de hospitalidad y humanidad con los viajeros que buscaban refugio en su reino, también por insultar su propia inteligencia y creer que podría engañarlo haciendo alarde de su riqueza.

			»Licaón hacía mucho que había dejado de comportarse como un humano. La maldición consistía en que se convertiría en un hombre lobo, en un engendro, todas las noches de luna llena para recordarle a él y a todos los que le seguían que así era su interior. El interior de un monstruo.

			—Vaya con los ángeles… —murmuró por lo bajini Javi.

			—¿Así que se puede decir que los licántropos están malditos? —pregunté recolocándome en el sofá emocionado.

			—Sí, lo están. La maldición de Licaón pasó a sus hijos y a los hijos de sus hijos y así sucesivamente. Los hombres lobo se fueron multiplicando. Eran muy temidos, más que los lobos normales, por supuesto, ya que se alimentaban de carne humana. Al llegar a la Edad Media se creía que al menos una familia en cada pueblo era de licántropos. Los humanos los temían tanto que incluso evitaban salir de sus casas al caer la noche. El hambre y la caza a la que fueron sometidos hizo que los licántropos casi se extinguieran, pero el mito sobre ellos seguía intacto.

			»La gente no se daba cuenta de que si temían a los hombres lobo, los demonios crearían más para causar el caos en las ciudades. A partir de entonces ya no hacía falta que fueras descendiente de Licaón para ser un licántropo, solo bastaba con ser objetivo de Satanás.

			—¿Así que algunos hombres lobo se crean por el miedo que les tienen los humanos? —preguntó Natalia sorprendida.

			—Exacto. En el siglo XVI, Francia se infestó de estos. Aunque los licántropos siempre han sido temidos, a las mujeres lobo se las consideraba tímidas e inofensivas, nada más lejos de la realidad, por supuesto. Fue un gravísimo error el subestimarlas porque eso las convertía en aun más letales que los hombres. En el siglo XVIII los hombres y las mujeres lobo dejaron las tierras humanas para formar parte de las demoníacas —terminó William.

			—Alaaa…, es realmente impresionante, ¿no? —Javier estaba boquiabierto.

			—¿Qué os parece la historia? —William se frotó las manos entusiasmado.

			—La verdad es que me parece muy interesante. —Sonrió Natalia—. Licaón ¿de dónde era rey?

			—Era rey de Arcadia, situada en Grecia.

			—¿Y tanto tiempo estuvieron aquí, entre los humanos? —pregunté.

			—Sí. El miedo crecía y ellos también. Este era el lugar perfecto para vivir. Hasta que llegó el momento en que se dejó de creer en ellos y tuvieron que irse para poder sobrevivir —contestó William.

			—Has explicado que los hombres lobo solo se pueden transformar con luna llena, pero… ¿ahora sigue siendo así? —indagó Javier.

			—Una buena pregunta.

			—Gracias —contestó Javi contento.

			—Los animales mutan, las personas mutan, los seres mágicos mutamos, el paisaje muta y, por supuesto, los demonios mutan. La mutación consiste en que las especies se puedan adaptar mejor al medio que les rodea. La vida en el submundo es muy dura para estos demonios menores, por eso los licántropos mutaron y se quedaron así: por siempre mitad humano, mitad lobo —aclaró William mirándonos a todos.

			Javier echó un vistazo a su reloj y se levantó como un resorte.

			—Siento mucho interrumpir, pero tengo que irme. Mi madre me dijo que no llegara tarde a casa, que tenía que ayudarla a hacer limpieza general. —Resopló con aspecto cansado—. Algo sobre «curso nuevo, hábitos nuevos».

			—Sí, yo también me voy. —Natalia también se puso en pie.

			Salieron a despedirse de mi abuela y Jessica y se marcharon.

			—Ángel, ¿nos vamos nosotros también? —me dijo al entrar mi hermana.

			—¿Quieres irte ya? —pregunté estirando los brazos, desperezándome.

			Ella asintió ligeramente con la cabeza. Salimos de casa de la abuela y nos encaminamos hacia la nuestra.
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De nuevo ella

			


Una brisa suave y agradable se mezclaba con los rayos del sol que nos acompañaban a casa, pero lamentablemente esa sensación no iba a durar mucho. Cuando estábamos llegando a casa la vimos.

			—Agnes… —susurró mi hermana afilando la mirada.

			Nos escondimos con rapidez detrás de un coche negro para que no nos descubriera. Bueno, para ser más exactos, yo me escondí; mi hermana utilizó su poder y se hizo invisible. Agnes se giró y pude verla bien. No había dudas, era ella.

			Salvo por la gran cicatriz que le atravesaba el ojo derecho, seguía teniendo la misma expresión de siempre. Las comisuras bajadas, la mirada retadora, las grandes ojeras grises y los mofletes chupados. Me fijé un poco más y distinguí que su piel volvía a ser pálida como cuando la sacamos del manicomio, que tenía un aspecto mucho más desaliñado que antes y que se había pintado los brazos con manchas negras. Sin reparar en nuestra presencia, dio media vuelta y se fue.

			Hasta que no la perdimos de vista, ni mi hermana no se hizo visible ni yo salí de detrás del coche.

			—¿Crees que está buscando a alguien? —preguntó alarmada Jessica.

			—No lo sé, pero por si acaso, vámonos. —La tomé de la mano y echamos a correr.

			Fuimos todo lo rápido que nos permitieron las cortas piernas de Jessica. Entramos en casa y echamos
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